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                                  Nára, y la flor de dos colóres 1003w 

 
Háce múcho, péro múcho tiémpo, vivía un poderóso hómbre que tenía siéte espósas; había 
contraído nuévas núpcias cáda séis áños, por lo cuál tenía aquélla edád en la que se tiéne más 
experiéncia y fantasías, que en realidád energía o gánas.  
 
A pesár de éllo y cómo siémpre lo había hécho, cáda día ordenába ponér úna flor de dos colóres 
sóbre la almoháda de la espósa deseáda.  
 
Úna tárde, a la más jóven de sus espósas, la que más frecuéntemente recibía la flor, se le ocurrió 
úna idéa pára pasár alégremente las últimas hóras de la jornáda.  
 
Propúso a las siguiéntes cínco espósas, ponér ésa nóche la flor que recibiéran, en la cáma de la 
séptima espósa... la anciána Nára.  
 
La segúnda espósa aceptó inmediátamente, la tercéra creyó que sería divertído y accedió, la 
cuárta no contestó y la quínta y séxta con péna en los ójos se excusáron.  
 
Cuándo la mújer del guardián llevó úna flor amarílla y blánca a la segúnda de las espósas, las tres 
la tomáron y abriéndo la ventána de la anciána, la depositáron sóbre su cáma.  
 
Cuándo Nára la vió, mil sensaciónes pasáron por su álma, hacía más de 30 áños, míles de lúnas 
pasádas sin que la flor se posára sóbre su almoháda. Se sentó sóbre su cáma, apoyó la flor sóbre 
su pécho y lloró desoláda.  
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Pasó un tiémpo y Nára con la flor en la máno, abrió la puérta y salió de su cámara.  
 
Cómo espósa más lejána, tenía que pasár, pára llegár al que así la llamába, por delánte de las 
puértas de las ótras séis dámas.  
 
Al deslizárse por el pasíllo, no necesitába mirár pára ver que tódas estában entreabiértas y con la 
luz apagáda, tampóco notó que el siléncio pása a rísas, que se conviérten en carcajádas.  
 
Nára entró en la habitación del que la aguardába.  
 
                                                                   *   *    *    *    *   *  
 
Désde hacía múchos, múchos áños, ya debído al desinterés de las jóvenes, ya a la edád 
avanzáda del anciáno, las nóches en la gran cámara éran de siléncio y tranquilidád; péro ésa 
nóche, cómo núnca, se vió animáda por conversaciónes pausádas, instántes de siléncio, de 
recuérdos, de rísas mesurádas, de amór, de susúrros, de vóces bájas, de cuéntos, de caríños... 
que se repitiéron úna y ótra vez, hásta que las últimas sómbras de la nóche le diéron la máno a la 
mañána.  
 
Nára abandonó la habitación y encaminó sus pásos hácia la más léjana, las séis puértas todavía 
abiértas, náda se había movído désde que élla pasára. El áire lléno de ódio de la priméra se fué 
dulcificándo puérta a puérta, y en la séxta, úna máno cariñósamente le tocó la espálda...  
 
Nára jamás volvió a la gran sála, ni la mujér del guardián buscó flóres en la campáña.  
 
Ésa nóche, él había comprendído lo que había pasádo, y recordó al vérla temblándo, tódo el amór 
que de élla hacía tiémpo había olvidádo, los priméros bésos y las priméras flóres buscádas. Ésa 
nóche, el verdadéro amór rejuveneció con la fuérza de las nóches perdídas y la cálma y la 
experiéncia de las estaciónes ganádas.  
 
A partír de ése día, cáda nóche, su espóso después de la céna, pasába por el jardín y ántes de 
retirárse se acercába a su aposénto llevándole, sólo a élla, la flor tan deseáda.  
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Péro Nára jamás volvió a dormír bájo sus sábanas.  
 
Cuándo después de un béso, un abrázo o úna miráda él la dejába, Nára tomába la flor y el pasíllo 
cruzába, se parába delánte de la gran cámara, volvía sóbre sus pásos y dejába la flor en la puérta 
de la espósa, que ése día pudiése compartír con su amádo, el mayór de los caríños a cámbio de 
la verdadéra cálma, poniéndo en la balánza, las menguádas energías de su espóso y las 
necesidádes, ilusiónes y deséos de las deseádas, con ése exquisíto equilíbrio de la mujér que 
áma y con ése dar de la mújer amáda…  
 
....... y por él...  úna flor así enviáda, jamás fué rechazáda…  
 
Y así el amór, la paz, y la tranquilidád reinó en la gran cása.  
 
Péro Nára, jamás volvió a su cáma.  
 
 
Cuándo ésa nóche tan especiál, él le prometió que cáda día depositaría la flor sóbre su almoháda, 
élla frénte a la puérta y de espáldas le díjo en voz muy bája.  
 
Ésta ha sído de tóda mi vída la nóche más cálida y deséo cómo última, así recordárla.  
 
                                                                       *     *     *     *     * 
 
Cuándo las últimas sómbras de la nóche se retíran ánte los priméros pásos de la mañána, Nára 
escúcha úna espósa abandonár la gran sála.  
 
Péro Nára jamás volvió a su cáma.  
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